

			



			Claudia Ruiz Sántiz



			KOKONO’



			de una mujer rebelde
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			A hombres y mujeres que anhelan alcanzar sus sueños y que día a día buscan las herramientas necesarias para llegar a ellos.



			A todos los que trabajan para ser
una mejor versión de sí mismos.



			A todas las mujeres que luchan día a día por hacerse valer.



			Recuerden que son valiosas e importantes;

que tenemos el derecho a dirigir nuestra propia vida, a estar y hacer lo que nuestro ser desea, y a no cumplir los intereses de los demás; que es muy importante estar en el lugar que nos llena y mueve; que hacer las cosas por compromiso u obligación nos lleva a morir lentamente.







			



			Prólogo



			Despunta el sol entre las montañas, un pequeño pueblo se delinea mientras la neblina rodea las viviendas de madera y lámina. El humo sale de las cocinas, donde ya se preparan los alimentos con los que se inicia el día: café caliente recién hecho, tortillas torteadas, salsa de jitomate, cebolla y chiles asados, frijolitos de la olla. En torno al fogón están las mujeres que trabajan desde temprano; las voces y risas se cuelan entre las paredes.



			Al calor de la leña se cocinan los alimentos. La conversación de abuelas, madres e hijas se adueña del espacio doméstico: se comentan novedades sobre la salud de la familia, los aprietos económicos y la alegría que provocan los pequeños logros de la vida cotidiana. Así como transforman el maíz, el frijol, el chile y las calabazas que se cosecharon de la milpa en platillos familiares, así también cocinan y transforman las relaciones de la familia. Y es que la preparación de alimentos va más allá de lo que se prepara, con quién se cocina y convive, entre quiénes se consume y se intercambia (“llévale este caldito a tu tía que está enfermita”). También la cocina era un espacio masculino cuando el padre preparaba su plato preferido: frijoles con carne de puerco.



			La comensalidad forma parte de la cultura de la alimentación que inicia al decidir lo que se siembra en la parcela, el cuidado detallado de los cultivos, la cosecha de frutos y semillas y su almacenamiento; lo que se trae del monte, como hongos, hormigas o conejos, también lo que se trae de la tienda, ya que se trata de una cultura viva, arraigada en su territorio, pero sujeta a transformación constante por efecto, principalmente, del mercado, pero de igual forma por la influencia de otras culturas. También incluye los platillos especiales elaborados en ocasiones como celebraciones familiares y de la comunidad: bautizos, bodas, velorios o la fiesta del pueblo.



			Parte de esa cultura es el vaticinio del comportamiento de las lluvias con las cabañuelas, las rogativas y rezos para lograr cosechas abundantes, las ceremonias en la parcela o en la iglesia para pedir permiso o agradecer por los productos obtenidos. El conocimiento ancestral de campesinas y campesinos acerca de su entorno es uno de los pilares de esta cultura. Otro es la forma en que se relacionan con la naturaleza o cosmovisión, uno más es la organización social para llevar a cabo las prácticas culturales.



			Esas son las tres piedras que sostienen el fogón de origen maya: conocimiento, cosmovisión y organización. Así concebida, se asume que esta cultura ocurre allá lejos, en comunidades rurales remotas, idealizadas y con escaso contacto con el mundo moderno. Nada más lejos de la realidad. En la sociedad contemporánea, las personas y su cultura de la alimentación tienen un papel cada vez más importante, en plena transformación, pero con el corazón bien puesto en sus raíces.



			Ahora bien, ¿es posible compartir la esencia de la cultura de la alimentación con quienes degustan comida en un establecimiento comercial? En el caso de Claudia Sántiz la respuesta es simple y rápida: sí es posible. Ella replica en su restaurante el ambiente del hogar tsotsil: los aromas que se desprenden del fogón, la calidez en el trato desde la bienvenida, la detallada explicación de la carta y los platillos, la amable despedida que invita a regresar, la presencia permanente de mujeres jóvenes que conforman su equipo de trabajo, quienes se comunican en su lengua materna. 



			Al preguntarle a un apasionado de la cocina acerca de su motivación para cocinar, señaló el término servicio, la forma de asegurarse de que sus familiares y amigos coman y disfruten antes que él mismo. Entendido como el desprendimiento de algo propio para compartirlo con alguien más, esta noción es lo que subyace y sostiene la cocina de Claudia Sántiz. 



			El servicio también es el cuidado, en el sentido de la herencia cultural que implica la atención y presencia con quienes forman el círculo familiar. Este sentido de servicio rebasa el entorno del restaurante para tocar e influir en otros espacios, esto ocurre cuando ella colabora con juventudes interesadas, colectivos, organizaciones de la sociedad civil o grupos escolares de distintos niveles (educación básica, licenciatura y posgrado). Con estas personas establece diálogos sencillos y directos, las forma en talleres o bien las introduce al conocimiento del origen de los alimentos.



			La comida es, entonces, el fundamento cultural de la cocina de Claudia, quien la define como la conciencia de la comida y nos hace reflexionar acerca de interrogantes importantes, pero que olvidamos por la inercia comercial, industrial o la moda. Nos pregunta: ¿sabes qué es lo que te llevas a la boca? ¿Conoces el origen y la temporada de los alimentos? ¿Quién produce y cómo se elaboran los alimentos? También nos propone una respuesta sencilla y contundente: la comida consciente es medicina, puede tomar la forma de platillos sin insumos químicos, remedios preparados en el entorno familiar, e incluso también es alimento de la tierra al regresar los restos al huerto o a los animales de traspatio.



			Su labor en el ámbito de la cocina ha sido reconocida por especialistas de la gastronomía, ha ganado premios y distinciones nacionales e internacionales. El trabajo colaborativo le ha generado grandes satisfacciones. Queremos creer que las de sus amistades y personas aliadas han sido tan significativas como las recibidas en el extranjero. Su actitud frente a tales reconocimientos sigue siendo la de la vida diaria: franca, amorosa y solidaria.



			En este libro Claudia Sántiz abre las puertas de su hogar y cocina. Entremos a este espacio de las palabras y digamos con ella:



			¡Mi casa es tu casa!



			¡Mi mesa es tu mesa!



			¡Mis alimentos son tus alimentos!



			¡Les doy la bienvenida!



			Eduardo Bello Baltazar, Erin I. J. Estrada Lugo



			San Cristóbal de las Casas, Chiapas



			Marzo de 2024









			



			El sueño



			Para nosotros, los tsotsiles, el universo, el supremo, Dios, se comunica con nosotros por medio de los sueños. Si los sabes interpretar, en ellos te dice qué pasará con tu vida. Así, hay personas con el don de ser intérpretes de sueños. Mis abuelos lo hacían, mis tíos y tías tienen el don, mis papás lo hacen y, qué creen, yo también puedo hacerlo. Mi don se limita a interpretar los míos nada más; mis sueños me hablan, me dicen qué está por venir. 



			Como estaba desconectada y presionada por quedar bien con la sociedad o hacer bien las cosas con mis padres, realmente no ponía atención. Muchos me preguntaron si soñé el momento en que me dieron el don de la cocina o si soñé con la fama. Siempre había respondido que probablemente, pero no había puesto atención, ya que vivía en dos espacios por completo diferentes, uno en donde yo misma me decía a dónde pertenecía y que era muy fuerte y el otro en donde trataba de pertenecer y me moldeaba al gusto de los demás. Pasaron muchos años para que realmente se concentrara en uno solo, en ese lugar donde en verdad pertenecía y pertenecí desde mi nacimiento y, antes de ello, ese espacio que me llenaba y que era mío. Estuve divagando por años, pero agradezco a mi ser el haber regresado a su centro. 



			¿Qué tan importantes son los sueños? Mucho. Antes soñaba, pero no le encontraba sentido; de repente tenía sueños extraños, en los que no sabía en dónde estaba o qué me querían decir. Sí, ya me hablaban constantemente, pero mi ser aún no estaba alineado. 



			El primer sueño recurrente que tuve fue desde muy pequeña; lo soñé muchas, muchas veces. Yo veía cómo desde arriba se me enseñaba un espacio entre la galaxia y la naturaleza. La visión tenía tonos coloridos y tornasol, aunque siempre predominaban más el rosa mexicano y el verde, colores extravagantes y muy bonitos. En el centro veía mi cabeza grande, enorme, solo sobresalía del cuello para arriba. Desde más arriba observaba una mano grande y fuerte que se adentraba en mi cabeza, se sumergía e introducía algo. 



			Al principio pensaba que me estarían introduciendo una enfermedad, que era algo negativo. Siempre despertaba con miedo, hasta el día en que decidí ponerme atención y me adentré en mí para conectar conmigo y aquel que me hablaba; pude sentirlo, vivirlo y, sobre todo, interpretarlo. Entonces entendí que desde pequeña se me estaba introduciendo la rebeldía, la sabiduría y la fuerza para hacer las cosas de modo diferente. 



			El segundo se me presentó una vez, cuando ya tenía una edad más avanzada, y su significado fue mucho más concreto. Comenzaba en una cueva. Como si fuera una línea de tiempo, empecé a ver cómo desde el inicio de la historia yo ya era parte de ella: vi las cuevas, los primeros asentamientos de los abuelos, cómo se iban transformando y cambiaban su vestimenta, mucha gente, la Revolución mexicana, y así hasta llegar a mis abuelas. Lo más curioso es que era una Claudia en muchos momentos y vidas que huía de alguien, alguien la perseguía, buscaba desaparecerla. Pero también había otra Claudia viéndola desde arriba, guiándola, diciéndole por dónde meterse y esconderse para que ese ser que la seguía no le hiciera daño. 



			De repente aparecí en un espacio de telas, de costura. Vi a la tía María, a las mujeres vestidas con el traje regional que trabajaban duro, pero no hablaban, no decían nada. Sumisas, solo hacían lo que se les decía. Luego me encontré con las mujeres que fueron mi guía y piezas importantes desde mi niñez: mi madre, mis abuelas, mis tías María y Verónica. A lo lejos estaban escondidos los hombres: los abuelos, mi papá y un tío. Esas mujeres me arropaban, me tranquilizaban y me decían que eso ya estaba por terminar, que ya faltaba poco, que la misión estaba hecha y que lo había hecho perfecto. Una de ellas le entregó algo a la Claudia del sueño: la rebeldía, la añoranza de muchas de su linaje que se quedaron sin hacer lo que realmente deseaban. Ahora ella lo haría por ellas, ella sería quien hablara y realizara todo lo que se callaron o que no les dejaron hacer. 



			Qué sueño, ¿no? Ese fue el momento en el que lo supe, y respondió a tantas dudas. Entendí que se me había dado el permiso de hablar por ellas, de hacer cosas diferentes, de ser rebelde. Qué fuerte y qué fortuna a la vez. Era el momento de alzar la voz y hacer la diferencia. Agradezco a mis ancestras, a mis mujeres, porque me dijeron que no estaría sola, que ellas estarían conmigo a pesar de todo y de todos. Y es real, aquí estoy, mi linaje se está reparando y curando. Deseo que con mi caminar pueda honrar sus vidas y su caminar. Gracias, vida, por permitirme compartir todo lo logrado.









			



			Capítulo 1



			La niña dice que sí



			Qué bello es todo aquello que envuelve a un pueblo: su cultura, las tradiciones, sus paisajes, la gastronomía, sus historias, las anécdotas, las fiestas. Enchina la piel ver el colorido y el misticismo, los usos y costumbres; ver a su gente hacer su diario vivir; moverse entre las montañas; respirar el aire puro; vestirse de una manera poco común y al mismo tiempo que inquieta. Los pueblos tienen lo suyo, su particularidad, y cada particularidad dice mucho. 



			Yo crecí en uno de esos pueblos con sus propias particularidades, donde las tradiciones son muy fuertes y marcadas. Mi pueblo pertenece a los Altos de Chiapas, estado en donde según las estadísticas se ubican los pueblos más pobres de México en educación, en economía, en alimentos. Es pobreza extrema, aunque yo siempre he visto riqueza. Considero que Chiapas es uno de los estados más ricos del país. Lo tenemos todo, solo que no lo valoramos.



			A pesar de estas características negativas que supuestamente tiene, yo estoy encantada de pertenecer a él y a la región. Cada que puedo, cuando me toca pisar otros territorios, presumo de esa riqueza. A veces me gustaría llevarme al estado completo para que en otros lugares entendieran más el concepto, la riqueza y el trabajo que realizamos. 



			Solo hay algo que definitivamente no me gusta en los usos y costumbres del pueblo: el trato hacia las mujeres. Romper con eso y hacer la diferencia es lo que he venido trabajando desde pequeña, además de la cocina. 



			Creo, pienso y siento que las mujeres tenemos todo el derecho de manejar nuestra propia vida, de decidir qué hacer y cómo hacerlo. En la comunidad, desde el vientre materno, ya se sabe el futuro que tendrá si es una niña; antes de nacer ya no tiene voz ni voto. Las decisiones sobre su vida dependen de un hombre, primero de su padre, quien determina lo que debe hacer, si puede o no estudiar, y, al llegar a la adolescencia, por ahí de los 13 o 14 años, con quién debe casarse, dependiendo de lo que a la familia le convenga y la dote que pueda dar, lo que en realidad es un pago, cuyo monto dependerá de las habilidades y de lo que sepa hacer la adolescente. En adelante, su futuro dependerá de lo que decida su pareja. Es fuerte, ¿no? 



			Eso es lo que quería evitar en primer lugar para mí y posteriormente para las demás, pues esta dinámica no solo se vive en mi comunidad, es muy común en los pueblos originarios. Sin embargo, saber que se puede hacer la diferencia significa llegar a una rebeldía extrema.



			Albe o Tina



			Mi segundo nombre es Albertina, un nombre bonito para mí, que me emana ternura y feminidad. Es la parte noble de mi persona, mi serenidad y timidez. Cuando era niña, en casa me llamaban de dos maneras: Albe por parte de mi papá y Tina por parte de mi mamá. 



			Era muy tímida, callada, nerviosa e introvertida. Siempre solía obedecer, decir que sí a todo, y todo me daba miedo. Era muy perfeccionista y estricta conmigo misma; las circunstancias de la vida me llevaron a ello. Pero eso sí, se notaba la inteligencia y la creatividad que poseía. Desde entonces la gente decía que pensaba y hablaba como una mujer mayor (bueno, cuando solía hablar), decían que posiblemente había reencarnado en mí una mujer sabia. Yo no entendía de lo que hablaban, solo recuerdo que tenía que estudiar, sacar buenas calificaciones, encargarme de la casa, estudiar y obedecer. 



			Recuerdo vivir mis primeros años en una casa grande sin lujos, pero sin que nada nos faltara. Esa casa tenía varias habitaciones con bastante espacio para poder tener incluso una tienda de abarrotes y el área de costura de la tía María. Ahí los cuatro hijos vivíamos con la tía, hermana de mi papá, y los abuelos maternos, quienes nos cuidaban mientras mis padres trabajaban fuera de casa. Fueron la tía y los abuelos quienes se convirtieron en nuestros segundos padres. Ellos hicieron el papel de mamá, papá, consejeros, los que nos guiaban, cuidaban y orientaban.



			En la casa de los abuelos por las mañanas se veía cómo salía el humo del fogón; el café de olla de la abuela era lo mejor, era nuestra vitamina del día, degustar una sopa de tortillas con café no tenía precio. Todavía siento el sabor en el paladar. Recuerdo a la tía María en la cocina preparando el desayuno y corriendo hacia nosotros para despertarnos y prepararnos para la escuela. Eran momentos hermosos.



			Entre mis recuerdos más lejanos de mi niñez está que mis padres no se entendían y discutían todo el tiempo. A pesar de que se veían cada semana, ya que ellos trabajaban en otras comunidades cercanas a la que vivíamos, cuando se encontraban se dedicaban a refrendar sus problemas de pareja y las discusiones se volvían eternas. Por esta razón, en la casa familiar no existió nunca un cariño, un abrazo o una palabra de amor hacia mis hermanos ni hacia mí, ninguno recibió un te quiero de ninguno; además de que en nuestra cultura nunca se demostraban los cariños de esa manera, a diferencia de como se acostumbra en la ciudad. Siempre eran regaños. 



			Desde que recuerdo, mi padre siempre tuvo en casa una tienda de abarrotes. Él decía que “era la fuente de la economía” y, por lo tanto, teníamos que valorarla y cuidarla. Trataba siempre de tener un auto para transportar mercancías, generalmente camionetas que utilizaba para surtir el negocio, as



			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			









			



			Caldo de repollo



			Este es uno de los platillos que solía cocinar cuando estaba pequeña. Para mí era lo más fácil y rápido. Además, para estos tiempos a la cocina solo la veía como obligación.



			Ingredientes



			
				1 repollo pequeño



				2 litros de agua



				1 jitomate



				¼ de cebolla pequeña



				1 ramita de hierbabuena



				Chile de árbol al gusto 



				Sal al gusto

			



			Procedimiento



			
					Lavar y desinfectar las verduras.

					 Poner a hervir el agua.

					 Cortar en cubos pequeños el jitomate y la cebolla.  Agregar al agua.

					 Cortar el repollo en cuadros medianos.

					 Una vez que el agua haya hervido nuevamente con el jitomate y cebolla, agregar el repollo. Sazonar.

					 Cuando esté cocido el repollo, agregar la hierbabuena y rectificar la sazón.

					 Tatemar el chile de árbol y acompañar.

			



		
			Tips:



			Acompáñalo con unas tortillas hechas a mano o tostadas de maíz nixtamalizado.



			Puedes agregar queso doble crema o el típico de tu localidad.
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